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Las liberindes 
no se dan: 
Se toman. 

P. Kropotkine. 





Los Hijos del 
E Tio Samuel 


Elihu Root, canciller America- 
no y Delegado en el Brasil: 

A lo. Mac-Cune, millonario 
Americano victimario de niños 
en el Perú. 


(SEESTERN 1906) 


Bajo este título Seestern, acaba 
de aparecer en Alemania un libro en 

ue se describe una guerra entre 
menta é Inglaterra, en la que se 
habrá de ver envuelto todo el mun- 
do europeo. La obra es indicativa 
de los “vientos que'soplan y del es- 
tado de la conciencia internacional 


,- en estos primeros años del siglo XX 


de la era llamada Cristiana. 

A grandes rasgos puede reasumir- 
se así la historia que el libro cuen- 
ta. En una isla del Archipiélago de 
Samoa ocurre un motín, incitado 
por las predicaciones de un misione- 
ro yanqui, en el cual perecen cuatro 
marineros de esa nación. Los capi- 
tanes de un buque de guerra de los 
Estados Unidos y de otros dos bar- 
cos británicos, también de guerra, 
surtos en la rada de Apia, notifi- 
can al gobernador alemán suinten- 
ción de desembarcar tropas para 
po los consulados de sus pai- 
ses. El gobernador les contesta que 
el se basta para protejer á los ex- 
* trangeros y que no permitirá el de- 
sembarco. Apesar de esto, las tro- 
pas inglesas desembarcan, sobre- 
viene un combate en que los barcos 
ingleses hunden un cañonero ale- 
mán. En el estado de las cosas, lle- 

an dosbarcos de guerra alemanes. 

nel nuevo combate uno de los 
barcos ingleses es hundido y el otro 
encalla en un banco de arena. 
. La guerra estalla: Francia é In- 
Ab piblo se alian contra Alemania. 

nglaterra exije de Italia que se se- 
pare de la Triple-alianza y que le 
entregue el puerto de Venecia. Ante 
la negativa de Italia, la armada in- 
glesa acomete ála italiana, quedan- 

o esta última totalmente destrui- 
da enuna batalla cerca de Nápoles. 
La flota alemana pone en grande 
aprieto á la Marina inglesa, de 
suerte que al final de la guerra, 
aunque Alemania ha perdido hasta 
el último barco,-la Inglaterra tam- 
biém ha perdido el imperio del mar 
qna la supremacia marítima 

el mundo en manos delos Esta- 
dos Unidos. Austria no puede pres- 
tarle ninguna ayuda á Alemania 
- por causa de la revolución interna 
dentro su propio territorio. 

En la guerra terrestre, los alema- 
nes triunfan siempre, terminando 
con una victoria ocúrrida el día del 
centenario de Yena en Laons y Rhei- 
"ms, en la que 400,000 soldados ale- 
manes abniquilan el ejército aliado 
- franco-inglés de 600,000 hombres. 

Las naciones de Europa se ven 
obligadas á terminar la guerra por 
el levantamiento de las razas ne- 
gras y amarillas en todo el mundo. 


Setiembre de 1906 





6 Pedir es implo- 
rar. 
Recabemos por 
la acción. 
El Hambriento. 
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Todo el Africa arde, los colonos in- 
gos y alemanes se ven obligados 

unirse ante el enemigo común. 
Los ingleses son arrojados de Egip- 
to y los europeos son asesinados 
en Fez, en Marruecos, en Argel y en 
la Turquía Europea. En China y 
en el Japón sucede lo propio. 

Ante tan an 
inglaterra pide la paz, Alemania 
recibe una indemnización de 5,000 
millones de marcos de Inglaterra y 
otra igual de Francia, además de 
la cesión de Zanzibar y de las pose- 
ciones portuguesas de Angola y del 
territorio del Africa Central al Nor- 
te de Zambesi. Inglaterra adquiere 
las posesiones portuguesas al Sur 
de ese río. Marruecos es dividido 
entre Alemania y Francia, y el Es- 
tado del Congo se reparte entre In- 
glaterra, Francia y Alemania. 

Después de esta guerra mundial, 
Rusia queda siendo la primera po- 
tencia militar portierra y los Esta- 
dos Unidos, dominan todos los 
oceános, habiéndose adueñado de 
e trasportes marítimos del mun. 


O. 
El libro termina en una escena en 
la Cámara de los Comunes en que 
se anuncia la exijencia de los Esta- 
dos Unidos de que Inglaterra aban- 
done sus posesiones en el mar de 
las Antillas, exijencia que la Gran 
Bretaña tiene que aceptar por ha- 
ber perdido el dominio de los ma- 
res. 

Todo esto será pintar como que- 
rer para de terminados fines y con- 
veniencias. La atención que el li- 
bro ha despertado en Europa, den- 
tro y fuera de Alemania, demuestra 
cuan hondamente preocupan á los 
puntos y 4 los gobiernos europeos 

as contingencias de esa guerra fu- 

tura é inevitable, para la cual vie- 
nen preparandose todos ellos de 
años atrás, empobreciendo su teso- 
ro y amontonando las contribucio- 
nes y los sacrificios sobre los pue- 
blos, ya casi incapaces para sopor- 
tarlos. 

A los Americanos no sajones [La- 
tinos] debe de complacerlos hasta 
cierto punto el que brillemos por la 
ausencia, ya en el recuento de los 
hechos de armar, ya en el reparti- 
miento de territorios en que, al ha- 
bérsenos asignado algun papel, hu- 
biera sido con toda seguridad el de 
Presa repartible sin nuestra volun- 
tad ni consentimiento. 

¿Aqué obedece este olvido? La ra- 
zón de el noes oscura ni difícil de 
hallar. Ya se nos juzga y considera 
como parte integrante del dominio 
yanqui; Los amantes brazos del 
Tío Samuel que según los escrito- 
res alemanes autores de la obra 
precitada quedará dueño del mar 
por su Armada de guerra y por su 
Armada mercante, nos habrán de 
protejer de cercenamientos, mutila- 
ciones é imposiciones europeas. Es- 
to puede también ser pintar como 
querer. En nuestras manos está, 
robustecer nuestras propias nacio- 
nalidades. [1] para ofrecer en ellas 
hogares de libertad y dejusticia 4 
cuantos desheredados de la suerta 


stiosa situación, la, 


ú oprimidos por la guerra, latente 
como hoy lo está, 6 activa como en 
el libro se la describe en Europa, 
quieran ir 4 ser habitantes de nues- 
tros paises, en donde todavía es 
amplio el suelo para centenares de 
millones de hombres. 

No es posible cerrar el libro de 
ue tratamos sin caer en la cuenta 
e la inmensa miopia, rayana en 

ceguedad, que aflije 4 sus autores y 
que aflije también á las gentes que 
en toda Europa se dan á discurrir 
sobre los problemas que el libro 
trata, como si ellos fueran los áni- 
cos ó fueran los verdaderos proble- 
mas. 

Ni una palabra se dice de las rei- 

vindicaciones que por todos lados 
se anuncian: ni por un momento se 
toma en cuenta al proletariado eu- 
ropeo, que en Rusia como en Fran- 
cia, en Alemania como en Italie, en 
España como en Inglaterra, empie- 
za á dar señales de vida y 4 hacer 
presente que hay algo más noble y 
más alto quelosconvencionalismos 
políticos que se llaman Patrias al 
saamparo de las cuales se cometen 
tantos crímenes. | 


z S. Pérez Triana. 


(1) El presente artículo lo dedicamos pa- 
ra todos aquellos. Norte Americano filos, 
que sueñan con disparatadas hipótesis. 

Sin chausvinisos de patriotismos coloca- 
mos la palabra Nacionalidades para hacer 
ver al autor que en este punto no estamos 
de acuerdo. N. de la R. : 





Redención | 


Una agreción Á palos y pedra- 
das es rechazada á veces con fu- 
siles y cañones. Por eso es líci. 
to responder á los disparos de 
fusil y de cañón con todos los 
inventos, con todos los injenios, 
con todos los explosivos presen- 
tes y futuros. 


Nicolás Estevánez. 


Sinosotros fuésemos los encarga- 
dos de organizar la sociedad según 
el ideal de nuestra vida, tendríamos 
que comenzar por destruír todo lo 
existente, por arrancarlo todo de 
raiz, aniquilando y aventando sus 
cenizas para que ni siquiera la sos- 
pecha de que haya existido pudiera 
llegar á corromper el alma de nues- 
tros hijos. 

Nuestra voluntad odia este con- 
junto de instituciones prótervas 
que forman la vida social, como 
odia el gusto lo amargo, como el 
oido lo inarmónico. Ese aparato 
del poder que descansa sobre las 
bayonetas y los cañones, que se le- 
vanta sobre una especie de cadalzo 
formado por el ejército y la propie- 
dad individual, nos produce igual 
efecto que un catafalco fánebrecon- 
sagrado á la memoria de centena- 
res de generaciones humanas. 

Autoridades, Cámaras, Tribuna- 


.les, Presidios, Propiedad, Ejércitos, 
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quías, obligaciones y administra- 
ción Burguesa, todo esto es necesa- 
rio que desaparezca, porque necesi- 
tamos vivir; 6 que desaparezcamos 
nosotros, porque las amarguras 
que experimentamos han hecho 
maldecir la vida. 

Y nosotros somos la humanidad 
entera qee se ajita en toda la su- 
perficie del globo poseído del vérti- 
go revolucionario, como se agitan 
en el vaso de un químico los ele- 
mentos que van á producir combi- 
nacion. 

La humanidad no necesita para 
poder vivir, ni el rey de derecho di- 
vino, ni el presidente de la Repúbli- 
ca. Ya hoy nadie cree en la infali- 
bilidad de un rey, ni menos en una 
pretendida naturaleza superior; na- 
die cree en un derccho divino, con- 
tra el abuso del cual no queda otro 
derecho que el derecho de la resig- 
nación. En vano el liberalismo pro- 
puso la transacción que se llama 
monarquía parlamentaria ó poder 
presidencial en las repúblicas. El 
rey y el presidente, son á lo sumo 
un ministro ó una persona más en 


«la administración pública, que ca- 


da vez pierden más en el concepto 
de sus partidarios. 

La monarquía está muerta, per- 
fectamente muerta, y no puede re- 
suoitar bajo ninguna forma: su 
nombre es una bandera que tapa 
ruinas, como el de la re blica es 
otra bandera detrás de las cuales 
marcha la corriente de tuego que 
ha de devorarlas. 


La idea social de emancipación y 
de justicia que va penetrando en 
todos los cerebros, que va majes- 
tuosamente avanzando y posecio- 
nándose de todos los espíritus, es 
la que sustituirá en época no leja» 
na al actual estado de cosas. 

Ya son pocos los hombres que no 
aceptan nuestros mandamientos, 
que en último resultado son los mis- 
mos de la ley antigua, cambiámdo 
el signo, convertido lo negativo en 
positivo y lo individual en general. 

Contra nuestros principioseman- 
cipadores se levantan objeciones, 
tales como “queno es tiempo aún,” . 
“¿que los hombres son malos”, “que 
eso no se ha prácticado nunca,” 
“que hay que respetar lo existen- 
te, etc. etc.” 


Más la idea de la igualdad social 
está en todas las conciencias, y la 
marcha de todos los gobiernos y 
los programas de todos los part:- 
dos políticos aspirando teorica- 
mente á mejorar la situación de las 
clases pobres, así lo demuestran. 

El principio de libertad como ú- 
nico medio social, no ha sido plan- 
teado en toda su extensión, en ab. 
soluto no lo defiende nadie excepto 
los anarquistas, si lo defendiesen 
los sostenedores de la propiedad, 
del régimen capitalista y dela pa- 
tria exclusiva, pronto se le demos- 
traría lo contrario, con solo indi- 
carles esa prostitución que es la 
plaga de todas las naciones, esas 
masas de obreros sin trabajo que 


Leyes, Fronteras, Aduanas, Gerar- | algunas veces anienazan -concluír 





__ de lo que representamos y de los 
derechos 4 que somos acreedores, 


- instrumentos de trabajo no 


EL HAMBRIENTO 





con las muy liberales instituciones 
que nos oprimen. 
Ha concluído la era de los repar- 


_tos que se llamaba antiguamente 


sucesión gentílica, y el derecho feu- 
dal, y sistema vincular, y desamor- 
tización, y la sociedad debe realizar 
la igualdad con que todos nacemos 
en la vida, es necesario que la mi- 
tad de los hombres no sean desde 
su cuna corrompidos. por el lujo, y 
la otra mitad embrutecidos por la 
miseria. En vano nuestros moder- 
nos legísladores escribirán consti- 
tuciones, dictarán leyes y escribi- 
rán Códigos: en vano los partidos 
políticos formularán programas 
“democráticos,” ofreciendo venta- 
jas y reformas para las clases tra- 
bajadoras: los legisladores serán 
los primeros en burlarse de las le- 

es, en violar la constitución, en 

acer todo «aquello que mejor les 
convenga; los partidos políticos 
con sus programas pomposos no' 
harán nada práctico, ni reforma- 
rán cosa alguna ni aún siquiera lo 
mas secundario. 

Y en la república como en la mo- 


“ narquía, el juez violará la libertad 


de imprenta y de reunión, la poli- 
cía allanará el domicilio e 
los ciudadanos y en noinbre del de- 
recho de asociación se pondrá fuera 
de la ley á los que pidan la reforma 
social. ; 

La patria potestad, la propiedad 
individual, el título lucrativo, la 
obligación civil y todo cuanto a la 
humanidad le hace sutrir, todo se 
lo: llevará el viento de la Revolu- 
ción Social. 

Es preciso, es necesario restar de 
la vida del hombre la inmensa can- 
tidad de dolor que le agobia, y esto 
solo se consigue buscando la felici. 
dad social, redimiendo 4 todos y 
para redimirse precisa asociarse, y 
para asociarse es necesario tener 
conciencia plena de lo que somos, 


Hay que agrupárse y urirse y lu- 
char denodadamente por nuestra 
emancipación de todos, los que su- 
fren en la tierra las consecuencias 





“de esta desigualdad injusta. 


4 

Queremos ser libres, deseamos | 
que el producto de nuestro trabajo 
no sea para un empresario 6 para 
un capataz, que las máquinas y los 
perte- 
nezcan á un amo, que la fábricas y 
la propiedad sean comunes, en una 
palabra, no queremos ser siervos, 
que deseamos ser hombres, no que- 
remos ser máquinas utilizables sino 
¡seres humanos como los demas. 

Para realizar todo esto, para lle- 
gar á esta conclusión, deben los 
trabajadores cesar en sus luchas 
mezquinas de patriotismos ridícu- 
los, de divisiones lamentables, z 
avivar sus fuerzas y convencerse de 
la razón que nos asiste para luchar 
por cambiar el réjimen actual que 
nos ahoga. 


Hay que luchar por un ideal hu- 
mano, que todas las épocas son 


buenas para establecerlo; hay que 


laborear por destruir lo nocivo de 
la actual sociedad, por que noso- 
tros mismos seremos con ello los 
primeros beneficiados. 

. Es necesario procurar implantar 
el réjimen ácrata, en el cual el hom- 
bre no tendrá la terrible preocupa- 
ción de los hijos que puedan quedar 
en la orfandad, ni la preocupación 
de la vejez y de la enfermedad que 
ea la miseria, ni se vería ago- 

iado por el trabajo y sumido por 
el pesar de una mañana incierto, 
de un porvenir sombrío. 

En nuestro réjimen anárquico, el 
hombre será relativamente feliz, 
sastísfará sus deseos sin que se lo 
impida la diferencia de clase que no 
existirá, y vivirá gozando en sus 
obras sin el deseo de atesorar que 


y produce el robo, 


En la sociedad de mañana, el 
hombre trabajador verá ocultarse 
el sol sin pena, verá amanecer sin 
angustia sin ese poderoso estimulo 

ue nos hace maldecir la lentitud 

el tiempo sin esperanzas 'insensa- 
tas de un azar que nunca serealiza. 

No esperemos ni el día de la ri- 
ques: ni el día del poder,-ni el día 

ela gloria ni el día de la vengan- 
za, ni día del mal ajeno, tranquilo 
el espíritu en todas sus manifesta- 
ciones; dará á la frente del hombre 
la majestad «que dibujamos en la 
frente de los ángeles. 

Y esto se realizará muy pronto, 
se apresurará más su realización 
predicando y extendiendo las doc- 
trinas ácratas. 

Nuestras ideas ya dominan el 
mundo, y yano nos queda más que 
unificar las conciencias, y se unifi- 
carán, y se fundirán las clases, y 
caerán las dominaciones, y será 
verdad la vida. 

El noble estúpido y el capitalista 
insolente desaparecerán, el general 
fiera y el demagogo insensato deja- 
rán de ser, y no existirá la divición 
de carne de cañón y de carne de 
presidio, de carnede bestia y de car- 
ne de lupanar. : , 

Procuremos implantar en la so- 
ciedad la razón y el derecho huma- 


no, para lo cual solo tenemos que- 
repetir y poner en práctica la frase 


de Union y Lucha. 
Bilbao. [España] 
R.S 





¡Sarcasmo! 


Somos Anémicos 
No tenemos fuerzá 
pes aborrecer 

i fuerza para Querer. 


Manuel G. Prada. 


-No nos sorprende, la grandiosa 
manifestación de simpatía [4 decir 
de la prensa burguesa, de que han 
sido objeto en la persona de Root; 
los mitlones y las hocas de fuego de 
que dispone el Imperio Yanque. 

En cualquiera otra parte que no 
fuese el Perá, el espíritu nacional se 
hubiese manifestado cuando menos 
resentido en la recepción de ese Fa- 
riseo, á raíz de los cobardes asesi- 
natos de Mac Cune en Morococha, 
Pero en nuestro país; adonde des- 
graciadamente el noventa por cien- 
to de sus habitantes, tiene en riña 
la dignidad, conla flexibilidad de 
su espinazo. Era de esperarse, que 
tanto los hombres de Gotierno, co- 
mo los émulos de Bertoldino; sin 
ningun escrápulo, pusieranjen juego 
todo el servilismo, adulación y ridi- 
culez de que son capaces para hala- 
gar al embajador Norte-americano 
en su provechosa visita; áesta pro- 
blemática República. 

Nos esplicamos también; ese de- 
testahle cúmulo de aberraciones, 
conque mimaran en sus discursos á 
ese galafate Yanque, nuestro bien- 
aventurados hombres públicos. 

Tampoco nos estraña que toma- 
sen parte en la recepción la parte 
servil de la clase Obrera, que está 
representada por más de una agru- 
pación de pobres de espíritu que 
tienen la monomanía [al parecer 
inofensiva] de representar á la cla- 
se trabajadora en todo lo que sig- 
nifica inclinar el espinazo; Obedien- 
te y sumisos siempre, con todos los 
Gobiernos por tiranos é infames 
queestos sean Natural encontramos 
que por complacer 4 sus amos se 
apresurasen á mendigar una desde- 
ñosa mirada delpoderoso Rootcon 
la misma veneración y humildad 
ton que la hubiesen ido á mendigar 
del asesino Mac.Cune si asi se lo 
ordenaban sus dueños, : 


Dada la astucia de nuestros go- 
bernantes, naturalera que nada fal- 
tase en este armonioso cajunto de 


la mas refinada bellaquería; de ahi 


que en la iluminación se combinase 
con lucesitas esos halagadores le- 
treritos de, “que su visita nos sea 
favorable en resultados provecho- 
sos para el Perá” y no podemos es- 
rar otra cosa de ese pulpo del 
orte que se llama Estados Unidos; 
pues donde quiera que posan su 
lanta la visita les es provechosa, 
e fué en México en su visita á Tejas 
y California les fué provechosa y de 
resultados muy favorables en suwvi- 
sita á las Filipinas 4 Santiago de 
Cuba á Panamá. Le es ahora la ví- 
sita á4 Cul. Y le será mañana al 
Brasil á la Argentina á Chile y al 
Perú. ¡Cuanta...Indignidad! ¡Cuan- 
to Servilismo! 

Pero aun no conforme con esta 
desvergonz 1 adulación. Vino el ban- 
quete del Clubde la Unión en quecon 
los dineros arrancados con mano 
sacrílega; de este. paciente pueblo, 
Hambriento y desnudo se hartara 
la burrocracia; mientras lo que to- 
do lo pagan se conforman con que 
sus amos coman. Y entonces nues- 
tro Ministro de Relaciones Exte- 
riores dice entre otros muchos des- 
propósitos. ““En el concepto moder- 
“no que proclaman los Estados 
“Unidos funda el derecho sobre la 
“iusticia”. El régimen social sobre 
la igualdad y la Libertad; y el ser 
humano rioes un instrumento de la 
arbitrariedad del poder sino el ob- 
jetivo mismo de la vida social etc., 
puede haber mayor inconsecuencia 
en este precoz ministro en el mo- 
mento mismo, en que las fuerzas 
invasoras de los Estados Unidos 
desembarcan en la Habana 
fuegos atropellándolo todo, aun 
las consideraciones que se merecen, 
los pueblos civilizados, puede existir 


-mejor patentizados el espíritu de 


adulación. 
.Se puede inferir una burla más 
sangrienta á los pueblos y á los 
hombres. Si ese Mercachifle Norte- 
aímericano es un hombre serio co- 
mo persona, ya que no puede serlo 
como hombre de Estado, tenemos 
la evidencia que nuestros hombres 
públicos le habrán provocado nau- 
seas. Pero si todo esto es infame, 
ruín, abominable, nuestra inteligen- 
cia es impotente; para encontrar, 
frases apropiadas para condenar es- 
te insultante y criminal derroche 
ue de:los dineros quejla rapaci. 
adinsaciable delos ladrones de Le- 
vita convertidos en administrado- 
res de lo que no trabajan, ni produ- 
cen; arranca en impuestos de este 
epetba “Bonachon quese llama Pue- 
lo” y quegime acosado portantas 
sanguijuelas que lo tienen esquele- 
tizados. Como es posible? derro- 
char los dineros de un pueblo en 
que la misería se enseñorea en to- 
os los hogares en que el hambre se 
vá haciendo una enfermedad endé- 
mica en los hijos del trabajo. 

En que los trabajadores llevan 

intada la angustia en él rostro. 

ientras los ociosos los holgazanes 
viven orgullosos, robustos y felices 
con el trabajo de los primeros. 

Nos hablais de Progreso á que lla- 
mais progreso ?Que trabajos ha- 
beis emprendido? ¿Que negocios? 
que ha hecho progresar al país? 
acaso llamais progreso;-.a1 impues- 
to al tabaco; al impuesto á la sal, 
al impuesto á la azúcar, al impues- 
to á los tósforos, á impuestos al 
arroz á la creación de la renta pro- 
veniente de la prostitución y el jue- 
go Pateutico, al criminal impues. 
to de Baja Policía que. hay que te- 
ner la mansedumbre de unos car- 
neros para soportarlo;. Al alza de 
predios rásticos y urbanos, que han 
encarecido las casas al estremo que 
se hace imposible 4 ningún jornale- 
ro pagarla. Al alza del valor de los 


A o 


Cien- 


uestos en el mercado, á las gabe- 
as que pesan sobre las reses en el 
matadero: al impuesto á los abas- 
tecedores del Mercado; á los vende- 
dores ambulantes; al aumento del 
300 por ciento en la patentes y en . 
el alumbrado y Zerenasgo. O es 
progreso el aumento de sueldo al 
Gobierno á los Vocales á los jueces 
á los jefes del ejército á los indifini- 
dos á ciertos empleados de correos 
y telégrafos á ciertas viudas Á cier- 
tas clases de empleados de Aduana, 
mientras los preceptores se mueren 
de hambre y á los trabajadores se 
les asesina y reduce á prisión cuan- 
do reclaman aumento á sus esplo- - 
tadores ¿O llamais progreso á las 
dietecitas del parlamento? Ala Jun- 
ta Electoral, al código de justicia 
militar, imcompetente para juzgar 
los millones de Mac Cune? Ala nue- 
va ley de deshaucio con la que dia 
rio vemos lanzados á los hijos del 
“trabajo en plena calle, y mañana 
cuando estos Patriotas hambrien- 
tos marcheñ á defender su patria 
su hogar el dueño de casa lanzara 
á la calzada 4 su mujer y á sus hi- 
jos. O es progreso el paseo Colón ' 
donde exhibis vuestra crapulosa fi- 
gura acompañada de alguna sifilí- 
tica dama. Nada de esto es prugre- 
so, donde el pueblo. se muere de 
hambre, no puede haber progreso; la 
fortuna privada hace la riqueza pú- 
blica. Pero puede ser progreso tam- 
la inmigración china.........ooo... 

Un pueblo abrumado por tantas 

y tan inmoderadas gavelas. ¿Como 
es posible que soporte sin indigna- 
ción? que se malversen por los tra- 


“ficantes* políticos, en conenpiscen- 


tes crápulas, en orgías, enjaranas, 
en paseos, en comilonas ilumina- 
ciones; los dineros que representan, 
el hambre y las privacionss de mi- 
llares de familias obreras. ¡La in- 
dignación exede, de los límites de lo 
posible! ¿Que 'bienesle ha hecho al 
pueblo peruano vuestro ídolo Root? 

Bastainhumanos Monstruos Me- 
did el paso que habvis dado en el 
camino de vuestro esterminio, y 
cuando laira se desencadene, porque 
ya se ha desbordado el límite del 


“sufrimiento sonará la hora terrible 


de las espiaciones: No culpeis á na- 


die. 
Lima, Setiembre de 1906. 
José Barrera. 


—— AA 


Antes del Atentado 


En víspera del atentado, las per- 
secuciones contra los. anarquistas 
eran sin interrupción: las priciones 
estaban hechas así. ZA 

En Tarrasa, Rabara, redactor de 
Germinal, en Madrid, el compañe- 
ro Aguilar, por un artículo antimi- 
litarista, había sido condenado á 
muchos meses de prición, tres re- 
dactores de la Huelga General, de 
Madrid todos los de La Luz del 
Obrero, de Cíeza, y algunosde Hu- 
manidad Libre, de Jumilla, esta- 
ban ya presos, Bonatulla, redactor 
de El Productor, de Barcelona, fué 
puesto bajo vijilancia de la. policia 
secreta; Martinez, redactor de Hu- 
manidad, de Alcoy, Menendez re- 
dactor de Los Tiempos Nuevos, de 
Gijón Jaime Casas, redactor de El 
Proletario, de San Feliu de Guixols 
y Juan Manent, redactor de El Por- 
venir del Obrero, de Mahón, estan 
presos por periodos más Ó menos 

argos, por un artículo intitulado, 
“Los Algores” del compañero Cefe- 
rino Gíl, fué condenado á 8 años de 
prisión; Tierra y Libertad de Ma- 
drid, tenía sufrido enlos últimos 
12 meses, toda especie de vejácio- 
nes, 56 procesos, rejistros domici- 
líarios, robos de manuscritos, sellos 








(estampillas) y vales de dinero, en- 
carcelamiento «e “Sola” “Romero” 
y “Castellar”, «que esperan su juz- 

amiento. Es ¡imposible pintar, 

ar una idea de la concecuencias de 
estas persecuciones para los anar. 
- quistas y su familia provocandoles 
la desesperación. Diarias. , 

Las grandes Gacetas y Ajencias 
no tratan de pequeñas cosas, son 
obreros, son anarquistas! Y es por 
esto que se espanta de las represa- 
lias, demás saben que sufren las 
persecuciones, y aveces cae sobre 
amigos, Ó6 parientes ó compañeros, 
que saben explicar á la revuelta pe- 
ro no así? 


DESPUÉS DEL ATENTADO 


El Liberal, de Barcelona, corres- 
pondiente al 16 de junio último, in- 
serta las interesantes manifestacio- 
“nes que van á continuación, léanlas 

y juzguen-los que han creido que 
Morral era un mónstruo sin atec- 
pc incapaz de sentir el ajeno do- 

or. : : 


EN COMUNICACIÓN 


El director de la Escuela. Moder- 
da nos escribe una carta desde la 
- cárcel celular donde continúa. Es 
epístola muy interesante: contiene 
-detalles nuevos, depués de tanto 
como se ha hablado de la supuesta 
intervención del señor Ferrer en el 
atentado de la calle Mayor. . : 

Copiaremos algunos párrafos: 

“Levantada—dice el culto profe- 
"sor—mi incomunicación desde an- 
teanoche, no he recibido todavía 
los diarios de Barcelona. Ignoro lo 

e hayan dicho de Mateo Morral, 

e la Escuela Moderna y de mí. 

Por si á usted le interesa saber la 
verdad del asunto, le escribo esta 
carta”. 


un DENUNCIA FALSA 


El pases error que rectifica el se- 

ñor Ferreres el contenido en una 

absurda denuncia de la policía. - 
ámosle: 

“En el sumario dela causa hay 
una denuncia de la policía de esa, 
afirmatoria de que yo estuve ocul- 
to durante el día 31; mentira que 
he podido probar en séguida deta- 
llando mi distribución del día: 

Estancias en la Escuela hasta las 
diez; almuerzo en la estación de 
Francia de once á doce, como cada 
jueves; salida para Mongatá las 
12-20; vuelta á las dos de la tarde 
con mi hijito Riego, visita de los 
dos á la Escuela; paseo hasta las 
cuatro; en el cinematógrafo de 
Napoleón de cuatro á cinco; entre- 
ga del niño á mí hermano en la es- 
tación de Francia á las 5-15; vuel- 
ta á la Escuela, pasando 4 recoger 

unos diarios olvidados en el cine- 
matografo; cena en la pensión Ro- 
ca, de ochó á nueve de la noche, to- 
mando caté en la acera de la “Mai- 
són Dorée”, donde saludé á los se- 
ñores Costa y Jordá, de La Publi- 


cidad, y al señor administrador del 


ferrocarril de Sarriá. 
ñ ¿Qué olizonte hizo la denuncia 
falsa? Por quién estaba pagado? 
¿Continúa prestando servicio”? 

Después la carta contiene mani- 
festaciones muy interesantes, que 
bien pudieran reflejar la declaracio- 
nes prestadas por el señor Ferrer 
antes los juzgados de Barcelona y 
Madrid. 

Helas aquí: 


SU CONOCIMIENTO CON MORRAL 


“Conocí á Matéo Morral hará 
'unos tres años, «l presentarme éste 
á su hermanita Adelina como alum. 
na de la Escuela Moderna. 

Morral iba á visitar á su herma- 
na semanalmente, y enestas visi- 
tas trabé amistad con él. 

Mateo Morral se mostraba muy 
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afectuoso, así con su hermana co- 
mo con los otros niños de la Escue- 
la, demostrando gran afición por 
los libros que allí se editaban, de 
los cuales solía comprar ejemplares 
que, por lo visto regalaba á sus a- 
migos de Sabadell. 

or este motivo llegué á simpati- 
zar con el hermano de la ulumna 
Adelina. 


EXPANSIONES DE MATEO MORRAL 


Llegó el grado de amistad á ínti- 
mas expansiones por parte de Ma. 
teo, quien me comunicó cosas de su 
vida. Revelóme, por ejemplo, que 
estaba violento en su casa, porque 
todo lo que él trabajaba y trabajó 

ara poner como quien dice á flote 

a fábrica de su padre—al parecer 
en mal estado cuando el joven Mo- 
rral regresó del extranjero—servía 
sólo para permitir á sus hermanos 
gastar mucho dinero en joyas y 
vestidos, mientras los obreros dela 
fábrica estaban mal pagados. 

Esto era lo que decía Mateo -Mo- 
rral, lamentándolo y censurándolo. 

Odiaba Mateo tanto el lujo, que 
recomendaba á la Escuela Moder- 
na le fuesen inculcadas á su herma- 
nita la mayor modestia y sencillez. 
Demostraba asimismo un gran 
amor á la clase obrera, protemien- 
do á las sociedades trabajadoras 
de Sabadell y ayudando al periódi- 
co El Trabajo, que en aquella ciu- 
dad se publica. 


: UNA NUEVA FASE 


A últimos de 1905 manifestó Ma- 
teo Morral estar cansado de tra- 
bajar para mantener la vagancia y 
el despilfarro, y declaró que me en- 
vidiaba porque con mi Escuela y 
mis publicaciones contribuía á la 
instrucción, única base, añadía, de 
emancipación verdadera. 

Entonces, como director de la 
Escuela Moderna, le ofrecí la direc- 
ción de la Biblioteca; por el cariño 
que le había tomado y por creer 
que su actividad y buen deseo po- 

rían hacerla aún más floreciente, 
uedando por. otra parte yo más 


Jíbre para ocuparme en la apertura 


de nuevas escuelas, que se multipli- 
caban cada, día 7 en la elección del 
personal á ellas destinado, cuyo re- 
clutamiento no dejaba de ser algo 
dificil. : 
Convenimos cutrARibDs que Ma- 
teo Morral se encargaría de la Bi- 
blioteca cuando quisiese, lo que 
efectuó á primeros de este año, y 
que, cuando estuviese bien al co- 
rriente de la misma, sile gustaba, 
se la cedería en las mismas condi- 
ciones en que había cedido la im- 
prenta al señor Martín, es decir, 
sin percibir yo beneficio alguno. 


DURANTE LOS ÚLTIMOS SUCESOS 


Estaba Mateo Morral tan á gus- 
to, al parecer, con su nueva ocu- 

ación, que se creía el hombre más 
eliz de la tierra, por entender que 
contribuía con su labor á la prepa- 
ración de una humanidad nueva. 
Tales tueron sus manifestaciones. 

Estando de completo acuerdo en 
cuanto á lo dicho, habíamos conve- 
nido en verificar el traspaso defini- 
tivo de la Biblioteca de la Escuela 
Moderna el día primero del mes. 

A principios. del mes de mayo úl- 
timo, Morral mostróse algo enfer- 
mo y cansado, por lo cual determi.- 
no irse al campo unos quince días 
con objeto de reponer su salud que- 
brantada.- 


SU DESAPARICIÓN 


Marchóse Mateo el día 20 de ma- 
yo, sin decir adónde se iba, ni yo 
preguntárselo, 

Grande fué mi asombro al leer en 
los periódicos el «nonbre de Mateo 
Morral como autor del atentado 
cometido en Madrid. 





EL BH ¿MBRIENTO 


Subió de punto la extrañicza al 
considerar que aquel joven lo fiaba 
todo á la instrucción y á la organi- 
zación; y que, días antes de mar- 
charse, al entregarle un diario re- 
públicano de Badalona para el se- 


ñor Oñate—dueño de la pensión de 


la plaza de Cataluña,—y pregun- 
tarle si continuaba contento en 
aquella casa, me respondió que sí; 
pero que, aunque nolo estuviera, 
continuaría viviendo allí por estar 
instalado en la misma casa el Co- 
mité de Delensa Social. 

Semejante respuesta provocó un 
gesto de extrañeza por mi parte. 
Entonces continuó diciéndome Ma. 
teo Morral, que iba á proponer la 

blicación diaria del semanal El 

rabajo, y activar en gran mane- 
ra la propaganda de organización 
é instrucción obrera, para que 
pronto pudiesen las sociedades de 
trabajadores y trabajadoras ha- 
llarse en condiciones de' proctamar, 
por medio de la huelga general en 
Cataluña, la República social en 
Barcelona. 

El primer ucto dela revolución 
según Morral—sería apoderarse de 
los indivíduos del Comité de Defen- 
sa- Social, desde el cardenal Casa- 
ñas y el marqués de Comillas, has- 
ta el áltimo individuo 6 protector 
del referido Comité, Ape que sír- 
vieran de rehenes 4 fin de impedir 
todo levantamiento carlista. 

CONSIDERACIONES Y PRUEBAS 

No. comprendo cómo, teniendo 
Morral tan vasto proyecto, fuese á 
realizar un acto tan en discordan- 
cia con sus mismas ideas y con las 
que profesan todos cuantos perte- 
necen Ó toman parte en la labor 
puramente educativa de la Escuela 
Moderna. 

Coma prueba de que yo ignoraba 
aquel proyecto, ahí está el hecho de 
na haberme ausentado de Barcelo- 
na; al contrario suspendí un viaje á 
París al leer el nombre de Mateo 
Marral en los periodicos presentán 
dome voluntariamente 4 las auto- 
ridades judiciales. 

Al buscar en mi memoria el mo- 
tivo que pudo conducir 4 Morral á 
la perpretación del atentado, re- 
cordé un hecho que, por la enemiga 
que tenía Mateo al lujo, puede ser- 
vir quizás de rayo de luz. | 

Pocos días antes de irse, leía 
Morral en el despacho un diario 
que daba cuenta de las fiestas rea- 
les proyectadas, Derepente me mi- 
ró y dijo. 

—'“¡Mire usted! ¡Una señora que 
paga cinco mil pesetas por un pal- 
co enla batalla de flores!...¡Y que 
eso sea posible!, ¡que el pueblo lo 
tolere!..., ¡oh, el cobarde””!... 

Dicho esto, se fué, dejando estru- 
jado el diario de referencia sobre la 
mesa del despacho, 

No dí, de momento, importancia 
á la cosa. Pero hoy se la doy, y 
mucha. 


¿Comentarios? hágalos cada cual 
en su fuero interno; nosotros, sin 
haber conocido ni tratadoá Mateo 
le creimos superior moral é intelec- 
tualmente á los qne vendidos al oro 
burgués y gubernamental le recri- 
minaron y llamaron degenerado, 


convencidos que quien ama el ideal 


anarquista hasta el punto de ofreñ- 
darle la vida, vale infinitamente 
más que la procesión de parásitos, 
bandidos y damiselas que desfila- 
ban por la calle Mayor haciendo 
coro al fantoche que roba al pueblo 
español $5.000 diarios y á si con- 
sorte, la biznieta de una beilaora 
de burdel. : 

e qe el pueblo tolere eso!” 
decía Morral. . 

Su gran amor á la justicia servi- 
rá de ejemplo y el pueblo acabará 


“con eso que hoy tolera. 


RR E a 


| 
El tiswmpo todo lo allana: ahí es- 
tá Rusia. 


[De Tierra de La Habana-Cuba] 





Nakens preso 


Nakens resulto complicado en el 
atentado de la calle Mayor. 

La intervención que en ese desdi- 
chado asunto ha tenido la expresa 
el interesado en una extensa carta 
dirigida al director de “La Corres- 
pondencia de España”. 

Hela aquí. 

“¿Mi querido Romeo, Lo que yoy 
á decirle para que sesirva publicar- 
lo, va á producir un efecto tremen- 
do. El que ocultó al anarquista la . 
noche del 31 de Mayo, fuí yo. 

¿Por qué? ¿Como 

A las cuatro próximamente de 
aquel día estaba yo enla Redacción 
cuando entro un joven y medijo: 

ae usted el Sr. Nakens? 

—¿Me da usted palabra de callar- 
lo lo que voy á. decirle? 

—Hable usted.  : 

. Acabo de tirar una bomba al Re 
en la calle Mayor, Creo que no le 
he dado; pero hay desgracias. He 
leido lo que usted escribió de Angio- 
lillo. ¿Me delatara usted? 

Antes de contestarle, entró un co- 
nocido de esos que nunca se acuer- 
da uno como se llaman, diciendo: 

—Dn. José han tirado una bom- 
ba en la calle Mayor ¿No lo sabe 
usted? : 

—Me lo estaba diciendo el señor. 

—Creo que hay muchas víctimas; 
pero al rey no le ha tocado.. 

—En esto entra Moyrón y me di- 
ce: “Acabo de llevar 4 Isabel (mi 
hija) 4 su casa, muy emocionada y 
con un ataque,nervioso. Estaba en 
casa de Jenaro Millán, donde tam- 
bién se encontraba mi mujer, y se ' 
asusto mucho al oir una bomba 
que han tirado al Rey y más al ver 
pasar un camilla”. : 

Mientras él daba detalle llevé 4 
otra habitación al anarquista y le 
dije. “Estése usted aquí hasta que 

o vuelva”, Despedí á los chicos de 

a imprenta, salí con los visitantes, 
corrí á mi casa, ví 4á mi hija, y á la 
hora y media que la dejé algo sose- 
gada, volví á la imprenta. -- 

—Cómo ha llegado usted hasta 
aquí?—le pregunté al anarquista. 

—Preguntando 4 los que me en- 
contraba, : 

Comprendi que podían llegar á 

renderlo de un momento á otro y 

e dije: Sígame usted. “Y subiendo 
por la calle del Divino Pastor, to- 
mamos el tranvía en la de Fuenca- 
rral y llegamos á los Cuatro Ca- 
minos. Al pasar frente al merende- 
ro de Canuto, me vieron unos co- 
rreligionarios y me invitaron á to: 
mar un vaso de cerveza; poco á po- 
co se acercaron otros, y estuvimos 
allí una hora y pico. 

Tomamos después el tren de la 
Ciudad Lineal, anduvimos por ella 
y, ya obscurecido volvimos á to- 
mar el tren y seguimos hasta el 
pene de las Ventas, donde fuí á 

uscar un amigo y le dije: 

—El Señor es un periodista per- 
seguido que teme que den con él al 
buscar esta nóche á ese de la bom- 
ba. ¿Quiere usted tenerlo hasta 
mañana? 

—Lo que usted me mande, don 
José. 

—Sí; mañana buscaré dondeir; lo 
que temo. es esta noche-dijo el a- 
narquista, : 

Me marché, y aldía siguiente su- 

e que á eso de las nueve y media ú 

as diez se había ido. 

Cuando publicó El Imparcial las 
señas del criminal, escribí al amigo 
que le albergó una carta diciéndole 
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ques abía E ri queme per- 
devase; que si llegaba á averiguar- 
se algo, enseñase mi carta al juez, y 
que si había hecho algo en favor del 
anarquista, no ocultase la verdad 
por no perjudicarme”. ¡ 

La contestación fué devolverme 
la carta, rasgo que aún no he aca- 
bado de admirar, pero que me obli- 
ga más á cumplir con mi deber si el 
caso llega. 

Esta intervención, amigo Romeo, 
. he tenido en la espantosa tragedia 
del 31, y por esta acudo á usted, 
rogándole que contribuya cuanto 
pueda á hacerla pública, para que 
cada cual pueda juzgar mi conduc- 
ta con perfecto conocimiento de 
causa. 

Quisiera que no llegase el caso de 
enviarle la carta ésta porque el 
amigo de quele hablo no sufriese 
nada; pero en el momento que lo 
a: yo me presentaré al Juzga- 

o 


Si he amparado al autor de un 
crimen que execro, ¿voy á consen- 
tir que padezca un hombre honra- 
do que seguramente mentirá por 
no-comprometerme? 

Estoy sufrieado desde la tarde 
del 31, querido Romeo, los días 
más amargos de mi vida, más com. 
prendo que los estaría sufriendo 
: ri si delato al que en mí confió. 

igo pensando en esto completa- 
mente igual que cuando escribí lo 
siguiente, á proposija de lo que me 
ocurrió con Angioliflo: 

“Si jamás la sociedad transige 
con el delator, no es raro que dis- 
culpe al criminal. Por lo tanto, de- 
lantando 4 -Angiolillo,. hubiese re- 
sultado yo más miserable que él, 
El crimen político no infama. La 
delación de ese acto, sí. Más que 
ningún acto humino,. 

- “Y se nos imponé 4 todos este. 


icio con tal fiyeza. que ahora 
hoyo, despotr te haber batas” 
llado tanto para disipar esta duda, 


cbbgana á elegir, preferiría come- 
ter el crimen á delatarlo. 

¿“Que hubiera yo podido hacerlo 
sin que nadie se enterase? Induda- 
blemente. Pero lo hubiera Sabido 
yo. Y á la mala acción hubiese uni- 
do la cobardía.” 

i he pensado siempre, y con 
areglo á como pienso me he condu- 
cido. Y no por simpatías hacia u- 
nas ideas que he combatido más 
rudamente y mas tiempo que nin- 
guno, como todos saben; sino por: 
profesar la teoría de que las ideas, 
si no se profesan para practicarlas, 
son mercancías despreciable, 

Llego en este punto hasta el ex. 
tremo de que sifimañana estuviéra- 
mos en revolucion, y el Rey preso y 
sentenciado á muerte por mi voto, 
y se escapara, y se amparase de mí, 
o salvaría afrontando la exccra- 
ción del puueblo 

¿Que lo qué he hecho no es legal? 
Eo se: acaso no esa ni lo justo; pe- 
ro es lo que no deja sombras de an- 
gustiasen elespíritu niperturbacio- 
nes en la conciencia. Si hubiera yo 
delatado á ese anarquista, el sueño ' 
habría huído de mis ojos, y si no, 
soñaría todas las noches con un 
agarrotado por mi delación, más 
qñe por su crimen. 

La cuestión ésta es tan conple- 
ja cuando se hace abstracción del 
interéo puramente personal, que a- 
quí me tiene usted, amigo Romeo, 
pesarosa de que se me haya venido 
encima este atroz cónflicto, al 
miomo tiempo sin explicarme clara- 
mente cómo yo, que hubiera dete- 
nido al anarquista al cometer el 
crimen, Ó le hubiera pegado un tiro 
creyendo realizar una obra justa' y 
honrada, al ver que se entrega en 
mis manos y que me creía un hom. 
bre de honor, me olvidé de tantas 
cosas, principalmente de mi conve- 
niencia, y lo oculté por unas cuan- 
tas horas. 


“sidad deDupart; regresaba 


EL. HAMBRIENTO 


Y no digo más, por que no pa- 
rezca que trato de justificar, ni si- 
quiera de disculpar lo que he: hecho 

Lo único que pretendo al escribir- 
le esta carta, ¡que ojalá no me vea 
precisado enviarle! es quese juzgue 
mi conducta partiendo de la ver- 
dad de los hechos, no de suposicio- 
nes gratuitas. 

Por lo demás, ¡que tristes reflex- 
iones estoy haciendo, al ver ciertos 
delirios de celo y amor por la justi- 
cial !Cuántos inocentesno habrán 
sido sacrificados en el mundo!. 

¡Y queenseñanzas tan terribles he 
adquirido en pocos días! Cuando 
recobre del todo la trapuílidad, es- 
cribiré algo que no he dicho nunca. 
por que nunca pudo ocurrírseme 
pue cgaralóe llegar un tiermpo en 
que el propio juez de una causa tu- 
viera que oponerse á esos delirios 
de celo, á ese desenfrenado amor á 
la justicia, 

Gracias anticipadas querido Ro- 
meo, y disponga como guste de su 


amigo y compañero. 


José NAKENS 
——_— «> 


La Actualidaden Rusia 


(La trajedia que dió origeh al 

Nihilismo) 4 

"—Libau, 10. En las últimas ma- 

tanzas se distinguió el regimien- 

to “KALUGA” que MAT la ca: 

lles con sus descargas, legando 

á di ar hasta los trenes en 

marcha. (“La Prensa'') del 11 

de Setiembre, edición de la ma- 
ñana N.9 1.767 (Diario). 


Hace cuarenta y tres años que 
Muravieff, el brazo derecho de Ni- 
colás 1, se ocupaba en su cruel y 
bárbara cruzada contra los pola- 


, cos, cando un estudiante de aque- 


lla raza, que concurría á la Mniver- 
sidui opa nión 
de media docena de compañeros, á 
los que había ofrecido festejar en 
casa de sus padres. 

Llegan, y al entrar, un espectácu- 
lo Espeluzante se presentó á su vis- 
ta la familia entera había sido ase- 
sinada, no sin que anses atropella- 
ran brutalmente los cobardes se- 
cuaces de Muravieff, borrachos (1) 
á la madre y hermana del joven po- 
laco. 

Los estudiantes, todos rusos, se 
miraron atónitos de horror, mien- 
tras que el pobre huérfano tomaba 
asiento cerca de una mesa apoan- 
do la cabeza en la mano izquierda 
y dejando caer el otro brazo á lo 

argo del cuerpo. Sus camaradas 
esperaban de £l una explosión de 
rabia contra ellos, sus amigos, por 
ser Rusia su patria; pero el joven 
permaneció mudo; inmóvil y cubier- 
to de una palidez mortal, las lágri- 
mas brotaban á torrentes de sus 
vidríosos ojos. 

Uno delos jóvenes, al notar su 
semblante se acercó á él y ponién- 
dole la mano en el hombro, le dijo: 

Stanislaus, Stanislaus, vuelve en 
ti, nosotros te vengaremos. Pero el 


joven nada respondía. Derrepente 


cesaron de correr las lágrimas, su 
vista se enturbió oyóse un lastime- 
ro quejido y Stanislaus se desplo- 
mó pesadamente en el suelo, 

El terrible choque le había priva- 
do de la vida. 

Impresionados sus compañeros 
por escena tan aterradora, se arro- 


" (1) Es muy lógico, que todo militar de- 
fienda el uniforme, porqué representa para 
él un hueso que tiene que roer: pero que 
otros por malicia, por engaño, por una far- 
za, de pura forma sostengan que el milita- 
rismo es bueno, lo pueden creer los incautos 
los patriotas, los ignorantes: y todos los 
que aun se imajinan estápidamente que es 
la carrera muy noble la de las armas: á to- 
do lector que halla leído el presente artículo 
le invitamos á que reflexione íntimamente y 
de una mirada en derredor: 


N, DE LA R. 


dillaron junto al cuerpo inanimado 
del joven polaco y juraron trabajar 
por destruir la tiranía que tan iní- 
cuamente deshonraba á su patria. 
Siguieron después reuniéndose se- 
cretamente hasta que organizaron 
la terrible asociación. 


—_——— DA 


Propaganda escrita. 





Lo que debe desmentirse; los hom- 
bres somos tan ciegos, que casi 
nunca vemos la luz; tan malos, que 
adrede huimos del bien, los hom- 
bres somos tan ruines, que busca- 
mos lo más bajo para someternos 
á ello; tan menguados, que nunca 
acertamos á poner las cosas en su 
punto, los hombres somos tan co- 
rrompidos, que como la corrupción 
de los dennás produzca algo para 
nosotros, la llamamos virtud; tan 
ignorantes, que apenas somos ca- 

aces de conocer la ignorancia de 
os otros, la fuerza prevalece sobre 
el saber, el vicio sobre las buenas 
costumbres, el crimen sobre la jus- 
ticia en pueblos mal inclinados de 
suyo, de escasa civilización, co- 
rrompidos además por los apósto- 
les de la iniquidad. Si los hombres 
no caemos de propósitos en errores 
incurrimos en ellos por falta de Ju- 
ces y cordura. 
Juan Montalvo. 


Alaba lo bueno proponiéndote 
imitarlo: no censures lo malo mien- 
tras no sepas correjirlo. 

No guardes rencor á los que se 
opongan á tus deseos valiendose de 
torpes medios, y les hagas compren- 
der su bajeza.—Cumple fielmente la 
idea anarquista y no olvides que la 


mancha más lijera, hace perder el * 


valor de muchos quilates al mejor 

diamante. , 
No temas á los malvados. por te- 

mor al contajio, la pureza de tu 

ideal te libra de su maldad. 

á - Violeta de la Vega. 


lla haber un anarquista que 
tales hechos condene? 

Quien tal haga no puede ser anar- 
quista; siselo llama, es un igno- 
rante Ó un farsante. 

Comprendo que hay ocasiones en 
que se necesita valor; el ser anar- 
quista en algunas naciones en los 
actuales momentos históricos, es 
casi ser un héroe, el miedo, lo sé, va 
de balde; pero quien no tenga va- 
lor que se retire á casa y no desyir- 
túáeel santo—permítaseme el aforis- 
mo— ideal de la Anarquía. 

¿Se me entenderá Ó será preciso 
ser más claro? 

£ Vicente García. 


Alos críticos de profesión, á vo- 
sotros me dirijo compañeros de ta- 
reas, á los que se ocupan con prefe- 
rencia de criticar los procederes al- 
timistas convencidos de este estado 
de cosas, me dirijo á los compañe- 
ros charlates no por que creo mis 
derechos menoscabados porque es- 
toy convencido y no me amedran- 
tan sombras más me dirijo porque 
creo de mi deber dirijirle la palabra 
para que trateis de refrendar vues- 
tro modo, z 

Sempre Avanti. 


¿Que más natural, justo y armó- 
nico que cada cual se rasque allí 
donde le pica? 

Vicente García. 


No tengo la pretensión de escri- | 


bir á mis compañeros para ser ad. 
mirado lo hago para ser escuchado 
comprendido y acompañado. 


París. 


.20; Mateo Morral, 


Erogación “ voluntaria 


— 
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Iquique. Oficina Negreiros. Gru- 
po. Instrucción Libertaria” remiti- 
E Do compañero José E, Lira. S/. 


Callao.—Glicerio Maguiño 20, 
Luis S. Obregón, 10; Cecilio Mar- 
quez, 10; Santiago Rampoldi, 20. 

Lima.—Mugaburo, 10; Fortuna- 
to Figari, 10; Rosendo Rojas, 10; 
Uncompañero, 10; Luis Ramírez 10; 
Juan Kelly, 10; Pedro Kelly, 10; 
Valerio Salas, 06; Teodomiro Ro- 
dríguez, 10; J. Fernández, 06; Gui- 
llermo Guerrero, 06; Juan Guerrero, 
04; P. Chávez, 06; M. Lampre, 05; 
C. Huarcaya, 05; A. González, 03; 
M. Román, 05; Antonio Magan, 
20; Daniel Valle, 15; Domingo Cha- 
morro, 06; Daniel Reycs, 05; Agus- 
to Barrenechea, 06; Juan D. Gomez, 
02; Leonidas Rivera, 20; Claudio 
Bustamante, 04; Armando Bernal, 
05; Candelario Angulo, 06; Marce- 
lino Timorán, 10; Víctor A. Gonzá- 
les, 30; Juvenal Vasquez, 20; Enri- 
qee Herrera, 20; Hilario Saavedra, 

0; José Gonzáles, 20; Juan Balbin, 
0; Salomón 
Izaguirre, 10; Ismael Cano, 10; Car- 


los de Latorre, 10; Anima, 10; Be- 


lisario Argote, 20; Pacasmayo, 50; 
A. L. R. 20; Arturo Díaz, 40; Moi- 
sés Sandoval, 26; N. González, 10; 
Michellini, 60; Manuel Orellana, 
20; Cornejo, 06; Pacheco, 10; Chum- 
pitáz, 10; Pedro Salazar, 10; Guta- 
rra, 06; Julio Martínez, 05; Cisne- 
ros, 10; Rosendo Olivera, 20; Fran- 
cisco Figueroa, 20; Aurelio Fernán- 
dez, 20; Manuel Fernández, 15; Ma- . 
nuel Moraíite, 10; Leonardo Herre- . 
ra, 10, Cregorio Chavez, 10; Lu- 
cas Laura, 10; Jesús Cordero, 10; 


Ernesto Núñez, 10; Hector Ugarte, 


10; Alberto Ugarte, 20; Neptalí 
Humíres, 05; Luis Pando, 10; i- 
derio Alegre, 10; Genaro Tapia, 05; 
Marcelino Figueroa, 10; Claudio 
Aspilcueta, 10; José Muñóz Zárate, 
10; Ricardo Rivera, 05; José Mu- 
ñóz; 10; E. Otazá 10; E. Jara, 10; 
Cárlos Mendiola, 10; Isaías Loyo- 
la, 20; Daniel Cavanías, 10; Lucas 
Bracho, 10; Pedro Muya, 10; Pe- 
dro Miranda, 10; Godoiredo Oliva, 
10; Manuel Torres, 20; Manuel Con 
demarin, 10; Eugenio Oliva, 10; Sa- 
mamé, 10; Ibarola, 10; Miceno Ca- 
ñola, 02; Juanito Cuneo, 20; Alba- 
ro Alcedo, 20; F. Saldaña, 20; Los- 


tarnaus, 10; Julio Muro, 05; Artu- 


ro Carreño, 05; Antonio P. Mejía, 
05; Teodomiro Figueroá, 20, Ma- 
nuel T, Rivas, color Barrera, 50; 
L. Combe, 20; J. Peña, 10; G. Beni- 
tes, 10; P.Zavala, 20;S. A. Carrion, 
10; A. Revollar, 10; Bernal Arana, 
20; L. Anicama, 10; M. Lescano, 
10, Leopolda Morales, 10; Eduar- 
do Field. Juan M. Lara, 05; Gaci- 
tua, 10; Evaristo Barrera, 20; Ra- 
món Pérez, 10; Guillermo Ulloa, 20; 
Julian Vera, 10; Pérez Aguila 10; 
Ricardo Castañeda, 40; .El Ham- 
briento. S, 5.00 Suma . Total S. 
23.38. 

Correspondencia Administrativa 
Iquique, oficina Negrieros. “Grupo 
Instrucción Libertaria”, recibimos 
carta certificada con tres pesos bi- 
lletes, que reducidos á plata por 
cambio son $. 1,50, 





Aviso importante 


Las erogaciones se entregan 
á la misma persona de quien 
reciben “El Hambriento” 

No hay que olvidarlas. 
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